
 
 

11 de julio de 1944 
 
¡¡¡Un testamento!!! 
 
 Durante la evacuación del gueto, a un paso entre la vida y la muerte, he dejado 
fotografías de mis seres más queridos, con la esperanza de que alguien, al cavar la 
tierra, las encuentre, y también con la esperanza de que esa misma persona tenga la 
amabilidad de entregárselas a alguno de mis parientes o amigos en América o en la 
Tierra de Israel, si es que alguien logra sobrevivir. Mi nombre es Frida Niselevitch, 
oriunda de Veigueve [Vaguva]. 
 A mi querido y respetado padre Najum Tzvi Niselevitch, mi hermana 
Shoshana Stein y su marido Mija-Yehuda Stein, y a otros parientes en Kelme que 
sobrevivieron; a mi querida sobrina Ester’le Stein en Zaguer [Zagare]. Abrazo 
cariñosamente a los seres queridos que reciban este testamento. Si tan sólo supiesen 
que hasta ahora sigo viva, la única de la familia. No sé nada de los demás. A mi 
querida madre la he visto por última vez en la cárcel; de mis hermanos Simja [y] Meir 
Niselevitch [sé que] estuvieron en Panevezys antes de la guerra. 
 Les envío bendiciones a mis hermanos judíos que quedaron después de la 
Inquisición, y ojalá que puedan ser fieles hijos de nuestra patria sagrada, la Tierra de 
Israel. 
 

Frida 
 
El testamento fue hallado donde en su momento se erigió el gueto de Shavli, en Lituania. 
 
 
 
 
 
Tomado de: Zwi Bachrach (Ed.), "Estas son mis últimas palabras...", Cartas 
póstumas del Holocausto, Yad Vashem, Jerusalén, 2006 
 


